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DIARIO 
nm ?mu ni ms. FtRIÓDlCO ?RM TODOS. RESJiCCiÓN: MUm, 1. 

Ileslaoratil del Aleoeo 
En esta acreditaá« establ«e¡«iento se expenden tóela cUse áe pastas i Us 

píX'cios 8ij;uicut«k.: 

Mi'nti'eados út almendra, libra. l'SS 
IJHIB d« A«tor»«, . . • 1'2» 
Idi'ui de la Reiü», • • • TÜO 
Id'.ia del pais, . • • . 100 

Cordioles reyenos, . . . . l'iO 
Polvorones seTilianos, . . . M í 

Tortas Snas ameladas, . . . l'OO 
l i tm'ds ylinendr» j pifien, . 0,75 
lieuá graudes enseras, . . . 0"7.5 

Rollos de sguardieiiti, . . 1'25 
Pan doriuií iü, ü'75 
AdtMuás hay otra» de varias cUsos. 

I-icorfs de todas clases y mareas, desde S pesetas en adelante 
So reaibeD encar^fos para dentr© y fuera de la capital, coa Teinticuatro 

lionas ds anticipación. 
Kn dicbo estableeimiento también encontrará el ¡lúblico graa yariedad 

en platos de cocina. So sirven per cubiertos y á la «arta. 
Ke E^HIVOCARSS 

REST/HIRáNT Y USUlim DEL /STENEO 
PLAZA DK HERNÁNDEZ AÜJ0RE3 

^ c SUAVER CIliüJAHi D E N T I S T A ^ 

( ^ Conás del Talle, 16 (aaUí Fr«Bwia) §^ 

I n este acreditado gabinete se construyen deataduras y aparatos 
fur todos les sistemas liasta bey conocidos. 

Se euran todas las enfermedades de la boca. 
Las extracciones de muelas y demás operaciones se bacen SIN DO-

LOR. 

£j ipL'ükio (le ioi uiiloi pobrts 

Vamos á emitii- una idea qu» 
por su naturaleza bien pudiera s«r 
iicogída por algún joven y •n la-
siasla concejal fecundo «n inisia-
tivns modernas. 

Nneslro pensamiento es liallar la 
forma de que los infortunadoe ni-
no.s pobres no carezoan de jugne-
l«»s en el dia de Reyes, que os lo 
único quo les alegra y que sus pa
dres no Ie< pueden proporcionar 
por la cniencia de leeuraos. 

Al jiíño pobre, en e.se dia, si se 
le preguntara que desea, podemos 
asegurar que aán teniendo hairt-
bre, en lugar de pan y golo-sina», 
-))ediiinn qn9 le comprasen un ca- i 
bailo ó un carretón, coiuo el que 
le han comprado al hijo de don 
Fulano, con quién comparte, á pe
sa' de la dí'siguuidüd de posicione», 
Hiis juegos á diario. 

Habrá quien diga que es poco 
práctico, poco úlil, pensaren satia-
f";icer vanidades infanlilea con co
sas snpéifluas, olvidiindo las nece
sarias, pero es preciso no olvidar 
que los niños aprecian masías de
sigualdades sociales en las cosas 
exteriores, que en los actos interio
res del hogar. 

Ello?, no pueden darse cuenta 
cómo comen los ricos, pero si se 
ja dan de que llegada la Fiesta de 
|i>8 niños, sus padres, desposeídos de 
fot tuna, no pueden igualar á s«3 
queridos hijos, con los da los po-
dero.so3, por eneontrarse en la ma
yor inopia.. 

Que participen esas infeüceíj 
criaturas de la alegría en eso día 
8eñ.il;\do en el año, es nnu idea 
perfectamente cristiana y humani
taria y pne.s cuesta bien poco hala
gar esa pueril vanidad, haiaguo-
mosla, matemos los gérmenes de 
la envidia, que separa las más de 
las veces las clases sociales, lime
mos asperezas, y habremos con.se-
guido suavizar los odios que pudie. 
lau despertarse en los corazones 
de los pequeños hombres del por
venir, en contra de los dichosos 
hijos de la fortuna. 

Démosles esa satisfacción á 
esos infortunados poqueñuelo.s, si-
(juiera sea ptínsandó en la inmensa 
telícid id que inundará sus almas, 
al verso obsequiados cou objetos 
quo sus padres no les puedan re
galar y que los ¡guala con olios ni
ños r i 'os de su misma edad, que 
les consideran amigos. 

Alegremos sus hogares, déwiosle 
el aguinaldo el dia de Rayes, y que 
en sus ventanas negruzcas y des

vencijadas depositen también los 
Magos, sus «misteriosos» y codicia
dos regalos. 

¿Qué como se puede Herar á 
efecto tan loMble pensamiento? 

Acójase hoy «u la sesión con 
interés, y prometemos, que no han 
de fiiitnr iniciativas para conse
guir loque no» hemo.i propuesto 

Y si no hájnse la prueba por vía 
de ensayo. 

mines lE 
mil Mioi 

—H»-«tt-

Hay en nuestro vocabulario entre 
otras, una frase, reirán ó adag'io, que 
se solía aplicar y aplica tanto á les 
parientes enamoradoí', cuanto á las 
cosas de la It^lesia con elKstr.do, y quo 
dice: «¡A Roma por todo!» Pues bien, 
de ésta fra.sî , retráa ó adagio, solemos 
usar 6 abusar los provincianos de ésta 
nuestra nación, rrfiriándonos á la ca
pital do l£-!p.'>ñ'i, porque on ese yran 
laboratorio qufl sollama Madrid, son 
elaborados los mayores errores y deí-a-
cierto.s qu •• padecemos; y sin embiro^o, 
como la mariposa inquieta y voluble 
es atraída hacia la luz alrededor ríe 
la cual revolotea hasta quemarse las 
alas, así somos atraídos ó arrastrados 
hacia esa eapital por el aparatoso re
lumbrón do ciertos saiies á. \A mo
derna y que allí tienen BUS madrigue
ras, y cuya tunado sabur so ha he
cho corror por todas part,o.-< mediante 
las trompetas de la adulación, ha^ta 
que la ca-íualidad so pres,'?ntaá su p»-
so, y les dicp; iSois nn«s itjnoraate'^ 
fvj'sto tpie en la prcseiUs ocasión no 
veis la cosa más nimia que. prnsciitúr-
seos puede, y es, porque estáis cegados 
por vuestra necia pasión; os apro- \ 
piáis la luz y la verdad, y creéis tjue 
más allá de vosotros sólo hay oscuri
dad y negación. Pero ¡oh casualidad! 
como h.ts d-scorrido el velo tras el 
el qu'ila verdal cst-iba ocultn; cómo 
la hrtc'ís surgir do las tinieblas á 1T 
luz para que al b.'illar, os diga: Yo 
no soy más que una, me confundis
teis con el error, disfrazándolo con 
inconceiibUs vulgaridades, pero co-
m) no podia permitir que por más 
tiempo se me ocultase, me he servido 
de otras nids modestas,pero más saiios 
que vosotros para deciros, que le que 
diagnosti'cásteis era una impostura y 
con ella quiero qne caiga esa apara
tosa fama de saber qne os ha engreí
do, porque si la casualidad os elevó 
vn dia «' los más altos sitiales de la 
ciencia, quiero hacer público q^ic re
nuncio á vuestro maridaje; y para 
qne tenga la resonancia que á nues
tra altagerarquia cerrespanie, reía-
t*ré el caso que motiva nuestro rom
pimiento. Caso curioso jpor demás, 

y que debe figurar en 
la ciencia médicd-quirúiíjica, pura 
que de ello tengan conocí>nie¡>'> '"<? 
amantes de la misma. 

Juzgue de la presante historia el 
que leyere, y deduzca coosrcuoueia!?. 

Hace algún tiempo que el iluttrfcdo 
y competente especialista en enfarme-
dades do la mugor Hr. D. Emilio Me-
spguer, vaaia tratando en D." Caroiari 
Rodríguez Pa'azón nna enferoaedad 
en el aparato gerjital interno. EQ el 
largo peí iodo do tiempo que esto du
ró puso en práctica todos loa medios 
conduieenteí á la curación que la cien
cia aconseja en este caso, poro vista 
la porsisteccia de la enfermedad, se 
decidió á diagnosticar para la total 
curación de la enforma, tina opi^ncióa 
do importancia ()Tariotomia). Más co
mo la paciente contara con más faaili-
dadcs en Madrid, 'con la promtsa y 
ofrecimiento de un pariente cirujano, 
contó el caso al Dr. Maseguer, el ^«e 
aprobó la decisión y auguró un felicí
simo rusultado. 

Con eííto diagnóstico y otras muy 
manifiestas Ríñales do la enfermedad, 
marchó á Madrid y fué presentada por 
el parfíinte á la sazón ayudante del 
Dr. Rivera, para que esto le recoao-
cieso. Dicho señor declaró ser la pa
ciente una histérica. No satisfecha ella 
cou semejante aborto fué á consultar 
con el Dr. Chacón catedrático tomo el 
anterior de San Carlos y e.specialÍ3ta 
en esta enfermedad, pero tan errado 
este como aquel, puesto quo d jo taoer 
la enferma una ligera motrit's y ha
ber dií hacer á lo más un ligero le
grado (rasp-idura). Como ea nada 
coincidían las anteriores manifasta-
cíanes con el diagnóstico primitivo, ni 
se compaginaban los sufrimieatoi que 
podecia con lo mauif'.stado ñor estos 
señor.'ís, volvióle á Murcia laeoft-rma 
á esperar resignada que el tiempo, ese 
gran solucionador de los arduos pro» 
blemas solucionara el suyo envuelto 
entre tantas tiuicblaf!. 

Ahora bien; st^üores catedráticos del 
primer centro (ftl sab^r de la naciói; 
aquella enferma histérica por el pri-
moro, y con una ligera metritis por el 
segundo, ha estado desdo aquella te
cha sufriendo hjrriblomonta agudísi
mos dolores cida vez más intensos, 
seguidos del desórdm dp todo el orga
nismo, esto sin contar los swfrimientoa 
que ha devor.xdo desde quo la califica
ron de histérica, y los qne aún esta
rla pad'.'ciendo, sia la intervención del 
mny emiaenti* Dr. 1). Claudio Heroán-
dez-Ry«, el que cou uua habilidad y 
éxito extraordinario, le ha efectuado 
ia operación ¡y....pásmense Vds! el 
histerismo quo tanto hacia sufrir á la 
paciento y ol que hubiera concluido 
con su vida, eran los muchos tumores 
que tenia loc:ilizado3 ea los ovarios, y 
cuyos órganos guardo por si so quiera 
compro baciun. 

Relatar los detalles de tan feliz ope
ración, os para quien de esto entienda; 
lo úaicO; sí, que puedo decir, es quo 


